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del gran polígrafo santanderino hay unas pági-

nas transidas de singular estimación para las le-

tras colombianas. A él debe Santa Fe de Bogo-

tá la difusión del epíteto, estereotipado para

siecnpre, de Atenas de la América del Sur, y todo el país un

elogio casi bucólico al enjuiciar el carácter de su población,

que no había manchado su conyuista con ninquna de las fero-

cidades y excesos de sórdida codicia que an ublaron la gloria

de la del Pení, a lo clue correspondió desde el principio la

paz inalterable en qrre tivió aquella colonia, la moderación

de su gobierno, la rem plan_a de las costumhres y lo arrai-

^çado de 1as tradiciones domésticas, más frícraes de conservar

en una población arrícola y sedentaria, aislada en las mese-

tas de los Andes y separada de la costa nor inmensos desier-

tos y ríos caudalosísimos, qrce en la muchedumbre af igarra-

da y lei^antisca que acudía a los puertos o a las grandes ex-

plotaciones mineras.
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Y es que don Marcelino, además de conocer a fondo la

historia y la literatura colombianas, sostuvo íntimas y cor-

diales relaciones epistolares y eruditas con las más destaca•

das figuras del humanismo en aquel país. Prueba de ello es

el epistolario que se cruzó entre el eminente crítico y don

Miguel Antonio Caro, preelaro humanista, erudito y político

colombiano.

Recientemente se ha reimpreso el de Valera y don Mar-

celino, interesante y curiosísimo, porque refleja el ambiente

de la época y descubre aspectos íntimos de ambos personajes.

Pero en él se advierte siempre un tono de superioridad por

parte de Valera, mucho más viejo que su corresponsal, y no

pocas concesiones de éste a ciertos devaneos, murmuraciones

y hasta escabrosidades de don Juan, que era un hombre de

mundo, eon todas las cualidades y defectos inherentes a ello.

En cambio, las cartas entre Caro y Menéndez Pelayo, me-

nos confidenciales, tienen un tono tan sabrosamente huma-

nístico, fino y erudito, que encanta por su sencillez, por su

delicadeza moral y por su distinción, calidades que no exclu-

yen discrepancias, a veces profundas, que suelen terminar con

la sumisión de don Marcelino a las indicaciones y eonsejos

de su ilustre amigo y admirador.

De esta amistad, comenzada en 1878, nació la de Menén-

dez Pelayo con don Rufino José Cuervo. No sabemos cómo

se inicia esta relación ; pero en el mismo año, y en carta de)

17 de diciembre, decía Caro a su compatriota : El señor

Menéndes Pelayo, autor de una obra intitulada Horacio en

Eapaña y Portugal y otras producciones, me escribe desde

Santander (España) pidiéndome datos americanos para una

bibliogra f ía crítica de traductores. Yo le he comunicado al-



^,^u ►►as nuticías. 5i usted se /iaUa en .1ladrid, salúdelo en mi

nomLre (1).

Por c:;;te tiempo trabajaba denodadamente el gran filólo-

go colombiano en la preparacióu de su monumental Diccio-

nario de construcción y régimen de la lengua castella. ►w, gra-

cias al cual, aunque desgraciadamente incompleto, es Colom-

bia la tierra clásica de la lingiiística hispanoamericana, y era

ya muy conocido y estimado en España y en todos los países

de nuestra lengua por sus trabajos filológicos, y singularmen-

te por sus Apuntaciones críticas sobre el lenguaje bogotano

y por sus Notas a la Gramcítica de Bello, demostrativas de la

profundidad cientí6ca de su conocimiento de nuestro idioma

y del rigor de su análisis psicológico gramatical, inspirado en

los métodos de Mñller, Bopp y Curtius.

El Diccionario fué siempre la gran preocupación de Cuer-

vo. A1 trasladarse a París en 1882 siguió acopiando datos, y

bubo de rehacer gran parte de la redacción que había termi-

nado ; pero siempre encontraba reparos a su propia obra,
.

que temía que saliese mala, y sobre mala, cara, y sobre cara,

invendible. Por eso consultaba a Caro, que no vacilaba en

darle alientos, comparando sus desmayos con los de Miguel

Angel y animándole a comenzar la impresión del primer vo-

lumen aunque la obra no estuviese terminada. En cuanto al

ézito, téngalo usted por seguro y creciente, que es lo más im-

portante, ^Adelante, adelante! (2).

Los consejos de Caro animaban a su corresponsal y le con-

firnlahan en su intención, «aunque el miedo no se me quita

del to^lo. Usted comprenderá -prosigue- en que este te-

mor, una vez que no laaga alzar mano a la obra, no es malo.

(1) F.pi.,tolario de 1>nn hfi^uel Antenio Caro. Co^+espondencia con Don Ru^ino J. ^^
^Cn^ra^n v /)nn 4farcrlinn 1lenrndev !'elayn. Ro^ot3, 1941, Pág. 90.

(21 EQislo;nrio, pá^s. 74-16.



Si el tibro no tiene aceptación, no hay desenKaño; si la tiene,

es agradable sorpresa. No pasará de dos días sin que, con la

ayuda de I)ios, lleve los primeros tomos para la im presión

de/initiva: sercí la proposición A, que está esc.rita en más de

cien cuartillas como las que usted vió all.í, y que podía dar

a dos columnas, en el tamaño, por ejemplo, del diccionario

de [^elázquez, de veinticinco a treinta páginas. Esto me hace

creer que el libro no se venda I 1).

Y posteriormente insiste en sus preocupaciones : Estoy

casi seguro de que es clavo, pues no creo que se r^enda. Pue-

do decirle que sólo he emprendido la prrblicación por punti-

llo con los enemi^qos de allá; quiero que la se^rurda (o más)

excomunión me ven^a por falta de acierto y no por la de

traba jo ( 2).

Por fin, el S de octubre de 1884 le remitía unas entre;^as

del Diccionario. NinRuna lleva dedicatoria, por ser un puro

aviso. Muchos dejectos tíene, sin duda, que estando entre mis

amigos se hubieran podido remediar; pero Dios lo quiso de

otro modo: paciencia y barajar. Queda un recurso, y es el

de un Apéndice, y ya ten^o al^n para cornenzar; todo lo qrre

ustedes me comuniquen será aco^ido con los brazos abier-

tos ( 3).

Al cabo de un mes, Cuervo se siente más optimista. Has-

ta ahora -le dice a Caro- puedo decir que nv ha pe^ado mal

la e►rtrega del Diccionario. Morel Fatio le ha hecho un gran

elogio en la Ret^ista Crítica, y Gastún Peris le escrihe eon

grandes elo^io5 ^^ hará lo Propio en la Romania. Pero lo que

rnás le a^;rada-y^ supone que tamhién a Caro-es la aco^ida

^ ^ ^^, ,n^a.. F,r^KS. si-sz.
(2) F,Qi^tulario, p5^s. 9&99.

(31 Fhistola^i^i, p:^^. ]04.



que tu^-o el libro en la Academia Española (1). Par e^u Ic:

transmite la nota yue recibió de esta ilustre Corpuración :

F.nterada la Real Academia Española en su junta de anoche,

por el señor don Marcelino Menéndez Pelayo y por el infras-

crito, de la suma importancia que a no dudar tendrá el Dic-

cionario de construcción y régimen de la lengua castellana,

que Y. S. ha empezario ya a publicar, acordó unánimemente

y con íntimo júbilo darle muy fervorosos parabienes por una

obra en que juntamente demuestra vasto saber y casi increí-

ble perseverancia. Lo que, en cumplimiento de grato y hon-

roso delier, me apresuro a comt^nicar a T^. S., cuya vida guar-

de Dios muchos años. Madrid, 1^ de octllbre de 188^.-El

Secretario, ManuQl Tamayo y Baus.

Tan grata fué esta comunicación para don Rufino Jusé

Cuervo, que a vuelta de correo, porque la carta está fechada

el 22 de octubre, escribe a Menéndez Pelayo, y le dice : SP

que a usted y al señor Secretario de la Academia debo el que

ésta se haya enterado de estar ya publicándose mi Diccionario

de construcción y régimen de la lengua castellana. ContE la

satisfacción con que la Academia ha acogido esta noticia no

puede proceder de otra cosa que de la benévola e indulgente

me.diación de ustedes, me com plazco en reconocer a usted

esta deuda y mani festarle mi nuís vivo agradec.imiento. Sien-

do en el orhe literario una recomendación de usted lisonjera

esperan^a para los aficionados a las letras, muy c,erca estaría

de envanecerme con este fauor si no supiera que la bon^lad

de usted es i^ual a su saber... (2).

Sin Pmbargo, la obra iba muy despacio y al^sorbía todo

r^l tiempo de su autor. Ilsted y los dem^rs amit,ros -le decía

(1) Episrolario, págs. 106-106. ^ ^

!°1 Ribli^>tera blcnEndc: Prlayo.



a Caro en carta del S de noviembre de 18^ó- se pasmarán

de la lentitud; yo tamóién me pasmo, pero al caLo liabremos

de convenir que no es tan fácil henchir un perro. Estoy aho-

ra arreglando et prólogo, que, naturalmente, es largo; veré

si consigo hacerle imprimir con anticipación para enviarle

las pruebas en conaulta. . . (1).

El 5 de marzo de 1886 le dice que el prólogo está ya en

pruebaa y que había pensado enviárselo a él y a Pombo para

que lo castigaran; pero teme que no haya lugar. $i para el

correo ingle's está hecha la primera corrección, que ha sido

diabólica, se lo remitiré para que me vuelva sólo las tiras en

que haya observación. Ha sido necesario tocar muchas cosa5

que me han parecido pueden o f recer di f ícultad a lectores de

alguna instrucción; explicarlo todo al alcance de los que ja-

más han abierto un diccionario sería imposible» (2).

Transcurrido un mee vuelve a escribirle ; le envía má5

,pruebas del Diccionario, por las que verá que el primer tomo

(A-B) está para acabarse; pero el prólogo, que es su preacii-

pación, no ha ido porque, para el tiempo que queda, es ya

muy tarde para poder aprover,harme de las indicaciones y co-

rrecciones de usted, cosa que lamento en el alma, pues hay

puntos en que no las tengo todas conmigo, y hay cierta.s co-

sas que sálo la intimidad de amigo y compañeros viejos puede

corregir. ^Qué amigo de ayer me dirá: Esa frase está oscura;

la de nuis allá, desvaída; ese giro es incorrecto? Usted me co-

rregiría, como antes, en la materia y en la forrna; he tenido

que consultar al^,^o de la materia, para que haya los ►nenos

disparates posibles. Lo he enviado a Sclzuchardt, a qi^ien. debo

gran lienevolencia, y me ha hecho al^rrnas indicaciones; lo

^ ^ I11 F.^^stolatio, Pá^• 120.

f^1 F. j^istoiarin, pdg. 1?b.



he mostradu a fllorel F'atio, y encié ur►a parte a Menénclez

Yelayo, yue a ►ín no tiene tiempo de contestar, pues la remití

más tarde de lo que per ►saba. F.n fin, por falta de diligencia

no quedará (1).

La consulta que sobre tema tan delicado y de tan grave

preocupación envió Cuervo a 1Vlenéndez Pelayo se contiene

en una carta escrita en París el 29 de marzo de 1886, y

dice así :

Sr. D. 1Vlarcelinn .M1Tenéndez Pela^•u.

Mi venerado amigo y señor: Mucho he i^acilado para re-

solverme a molestar a usted con una i ►npertinencia y no me

he atrevido a hacerZo sino al ver la suma inmerecida de bene-

volencia con qc^e usted ha dado hospitalidad a mi asende-

reado librito sobre el habla de mi ciudad natal.

Fs el caso que me ha hecho usted concebir la esperanza

de que, cuando le en ►^íe el primer to►no del Diccionario, que

ya queda calzándose las espuelas para ese viaje, n►e otorgará

rasted un rato para leer el prólo^o.

!'ues bi.en : lo que entances le parezca a usted malo ya tal

rez no se animaría usted a decírmelo, y, dicho, me serviría

para arrepentirniento más bien que para oportuna enmien-

da. Corrque podría usted h.acerme una anticipación y leer,

señalando los desaciertos, el pedaxo que en galeradas le re-

mito a usted. Los puntos que me inspiran más desconfianza

sora éstos: ^ F,staré m^uy democ.rático en la calif icación de las

diwersas categorías del len^uaje y al estimar la parte que en

esto cabe a la nación y a los escrirores? Usted sabrá, sin

^11 Episrolario, pág. 128. ^ ^



dtula, que en las cantarcas e.n que yo nací, por más que uno

se mire, y se remire, se nec^esita ser un Caro para no tener

sus puntas de radical anaryuista, etc. Temo, adpm^is, que

esta parte adolexca de alKuna ra^uedad et oscuridad. ^ l,o que

digo sabre el Cent^ín Epistolarío es razonable? No sé qué aires

corren entre ttstedes sobre este punto, y mP dolería que mis

noticicts f uesen trasnochadas.

No he ernpe.zado por pedir de antemano a usted su bene-

plácito, porque eso supondría quitarle de todos modos a us-

ted el tiempo pidiéndole una carta. Aquello fuera lo más

cortés, pero esto es lo más expedito; pues si usted no tiene

tiempo, no lee nada, y yo culparé mi mala suerte y nun-

ca la buena voluntad de usted. Si usted pttdiera prestarme

este sen^icio, le ahorro el ^ravamen de uria carta y la ansie-

dad de quien aKuarda un golpe que le viene encima.

He hecho tirar varios ejemplares de las ^aleradas; de suer-

te que usted no tiene que devolverme las que le remito. Aquí

tengo unas en que están corregidas las erratas de im prenta,

y de ellas he trasladado a las de usted las que f acilitan la

lectura.

Pido a usted mil perdones por este abuso, protestándole

que por ningún caso quiero qtie sea para usted compromiso.

Usted hará lo yue bctenamente pueda, que, desde decirme

que le ha sido imposible complacerme para adelante, dejo a

usted todas las libertades imat{inables.

Cuente usted con que siempre soy su respetuoso amigo

y admirador apasionado,

q. b. s. m.,

Ru f ino José Cttert^o.
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Es inútil decir a usted que cualquiera reparo de usted

sobre el f ondu o la f orma será acogido con la mcís viva gra-

titud.

Otro petardo: ^Tiene usted a la mano la edición de Fray

Luis de León hecha por el P. Merino? Yo no tengo sino el

tomo de las Poesías, y deseo saber si en la Ezposición de Iob,

cap. 3'l, v. 1; , se lee resume o reasume. De este último m.odo

se ha puesto en la reirnpresión del año pasado. En Riuade-

neyra dice resume. Si en la edición del P. Merino se lee tam•

bién de igual manera, sería un ejemplo curioso que agregar

a los que van en el Prólogo, que causa todas estas molestias a

usted. Mil perdones (1).

La respuesta de Menéndez Pelayo f ué tan animadora y

halagiieña para Cuervo (2), que éste, en carta de 7 de mayo,

además de agradecerle su contestación, le expresa la tranqui-

lidad con que envió sus pruebas a la imprenta, y espera que

muy pronto estará ultimada la impresión del primer tomo:

París, 7 de mayo de .1886.

3, rue ^^1 eissonier.

Señor D. Marceiino Menéndez Pelayo.

Muy venerado y querido amigo: Yo bien sabía lo ocupado

que usted vive, y f ué menester esf orzar en mi ánimo la idea

que tengo de la bondad de usted para atreverme a causarle el

petardo de mi pedazo de prólogo. Ahora que veo lo f undado

de mis ecperan.zas, me lleno de gratitud por la benevolencia

(11 I3iblioteca ^4rnéndez Pela}o.

(2) Fué publicada por el P. Pedro Fabo, en el t. III de su obra RuJino Jn.cb
Cu^^n^.^ v la lengua casteltann. I3^^got;í, 1912, p3^s. 184-186, y est5 fechada en Madrid ^^
el dta 4 de mayo de 1886.



con que uated me trata, y no haUo los términos adecuados

para manijest^íraela a usted.

Como no era urgente enviar esas pruebas a la imprenta,

estaban dormidaa en casa; al Uegar la cnrta de usted, he pen-

aado en ellas y laa he enviado con máa tranquilidad, para

que hagan la imposición. Eapero que este mea se acabará el

primer tomo, pues hoy me han traído laa pruebas del jinal

del texto, y ya ae está com poniendo la lista de autores y abre-

viaturas. Por más que me alienten usted y los buenos ami-

gos y colegas de esa ciudad, todavía no las tengo todas con-

migo.

Mil y mil gracias por todas las pruebas de amistad que,

sin títulos algunos de mi parte, se digna usted prodigarme,

y cuente usted con el respetuoso a/ecto de su amigo y admi-

rador apasionado,

Ru f ino José Cuervo.

Gracias a esta feliz intervención, la obra rnonumental deI

gran filólogo colombiano adelantó su publicación y le animó

a proseguir sus trabajos, que, desgraciadamente, no pudieron

terminarse, privándonos con ello de la aportación más impor-

tante para el conocimiento científico de la construcción y deI

régimen de nuestra lengua.
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